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Introducción 

En abril del año 2000 Bolivia y el mundo veían cómo una rebelión urbano-popular y campesina se levantaba victoriosa en la ciudad de Cochabamba en contra de una empresa transnacional que tiempo atrás privatizara el agua potable e intentara incrementar las tarifas. La empresa transnacional Brechtel con sede en California y con presencia en numerosos países del mundo fue expulsada de Bolivia y el agua volvió al esquema de manejo cooperativo. El siglo se iniciaba en Cochabamba con la llamada ‘guerra del agua’. Esta hazaña que costó la vida a muchos seres humanos, en su mayoría jóvenes, fue y es asumida a nivel regional, nacional e internacional como un caso excepcional de movimiento social exitoso de resistencia a los procesos de globalización de los servicios básicos y a los intereses de las transnacionales. Sin embargo, por esos mismos tiempos en Cochabamba se venían gestando también otras dinámicas que apuntaban hacia una opción opuesta a la de sus luchas políticas, una apuesta que tiene que ver con la llamada ‘transnacionalización desde abajo’; es decir, mediante la intensificación de procesos migratorios internacionales. 
En lo que va del presente siglo el Departamento de Cochabamba ha vivido y sufrido un éxodo humano de características impactantes. Según datos recopilados en base a los Registros de Vacunación de la Fiebre Amarilla (RVFA 2006), entre el año 2000 al 2005, más de 85 mil personas habrían optado por salir del Departamento con destino al exterior del país. De este contingente humano el 80%  tenía por destino a España. Estamos hablando que cerca del 10% de la población regional habría emigrado en este periodo, y por primera vez en la larga trayectoria migratoria de estos valles, serían más las mujeres que se van que los hombres de acuerdo a estos datos. Sin embargo, el moverse hacia destinos nuevos e inciertos más allá del atlántico no supone iniciar de cero proyectos de tal envergadura, por el contrario, en muchos casos significa la continuación y/o el despliegue de iniciativas y propósitos anteriores que vinculan históricamente a esta región con otros varios espacios geográficos tanto en la Argentina, los Estados Unidos de Norteamérica o el Brasil. Y es que Cochabamba es desde hace muchos años el icono mayor de la migración internacional boliviana, pero también es evidente que la actual experiencia en territorio español viene reportando elementos novedosos y preocupantes estrechamente vinculados al ámbito familiar y a la feminización del proceso.
Enmarcado en este contexto el presente artículo propone un acercamiento a las características de la emigración de cochabambinos/as a las ciudades españolas de Madrid y Barcelona a partir de algunos aspectos como: las características sociales y familiares de la migración transnacional de Cochabamba en los mercados laborales en España, la importancia estratégica de la familia, los parientes y las redes para el éxito de la empresa migratoria, la constitución de comunidades transnacionales y las dos caras más visibles y vulnerables de estas dinámicas: la mujer y los hijos e hijas. 

España, el destino del nuevo siglo

Datos recogidos por el “Padrón Municipal de Habitantes” publicado por el Instituto Nacional de Estadística para enero del 2005 cifran en 98.497 los bolivianos y bolivianas empadronadas en España. Hay que mencionar que el empadronamiento en los distintos Ayuntamientos del territorio español no significa demostrar o hacer explicita una situación de legalidad o ilegalidad respecto al estatus de permanencia de la persona, sin embargo no todos los migrantes en un primer momento confían en dicho procedimiento, haciendo que los datos puedan estar sub-representados. 

Los datos proporcionados por los municipios de Madrid y Barcelona, principales centros de localización del colectivo boliviano, confirman que el flujo migratorio se mantuvo elevado en su crecimiento durante el 2005 e incrementándose más para el 2006, año en que se anunció la entrada en vigencia de la visa para todo el espacio de la comunidad europea. En el municipio de Madrid al primero de julio del año 2003 existían 9.592 bolivianos/as empadronados y en julio del 2005 ya eran 23.573. Los migrantes bolivianos en el municipio de Madrid son el 4,6% del total de la población extranjera, desplazando a otros colectivos con una larga trayectoria migratoria como el argentino y el dominicano (ACOBE, 2006). En el municipio de Madrid la concentración de migrantes bolivianos/as se produce en los distritos del sur, en especial en los distritos de Usera, Ciudad Lineal, La Latina, Carabanchel y Puente de Vallecas. En el municipio de Barcelona la población boliviana empadronada pasó de 583 en enero del 2001 a 8.314 en enero del 2005, convirtiéndose en el colectivo de mayor crecimiento en términos porcentuales (72,8%) para el periodo 2004-2005. En toda Cataluña se estima que la cifra de bolivianos/as asciende a 20.933 individuos al 31 de julio del 2005 (ACOBE), concentrándose –de manera más dispersa que Madrid- en el barrio de H’ospitalet, LLobregat, Sabadell y Badalona. Según datos del consulado boliviano en Barcelona se consideraba que a julio del 2006 había alrededor de 67 mil compatriotas entre empadronados y no empadronados. 

Sin embargo, al momento de considerar las cifras de los empadronados se debe tomar en cuenta al menos dos elementos: el primero referido a la duplicidad en el patrón, ya que pueden existir personas empadronadas en más de un municipio español, debido a la circulación laboral, sin haberse dado de baja en el municipio del último domicilio; el segundo tiene que ver con las características del ‘colectivo boliviano’, siendo un colectivo de reciente llegada y presentando rasgos de vulnerabilidad extendidas a la vivienda, existen un número significativo de personas que no se encuentran empadronados en ningún municipio español, porque carecen de domicilio fijo o sobre todo debido al hacinamiento de las viviendas que hace casi imposible su empadronamiento, como también debido a los sistemas de subarriendo de las viviendas que dificulta conocer al verdadero autorizante del empadronamiento. Aquí también se encuentran aquellos empleadores de trabajadoras domésticas “internas”  que se niegan a empadronarlas en sus domicilios. Consideramos que este segundo elemento tiene mayor importancia en el caso de los flujos bolivianos, haciendo que la cifra de 98.497 compatriotas para el enero del 2005, sea mucho menor que la real existente en dicho país. Bajo esta lógica no resulta arriesgado dar por valederos aquellos cifras proporcionados por autoridades españolas y bolivianas estimando a la colectividad nacional por encima de las 250 mil personas en el país europeo. Cifras más elevadas son planteadas por la Asociación de Cooperación Bolivia España (ACOBE), ong española que nació acompañando el proceso de regulación de la colectividad boliviana en dicho país, para quienes hay unos 350.000 bolivianos/as; de los cuales 62.505 serían regularizados y 198.000 estarían empadronados (ACOBE, 2007).
En todo caso, la situación general de este contingente poblacional de bolivianos/as en España presenta rasgos similares a la migración de otros colectivos latinoamericanos, sobre todo el ecuatoriano o peruano, ubicándose inicialmente alrededor de las grandes ciudades (Madrid y Barcelona). La activación de las redes familiares y sociales operan de tal manera que esta tendencia se consolida, razón por la que, en un primer momento, los bolivianos/as se ubican junto a los connacionales; con el paso del tiempo y según el grado de asentamiento en España, “han iniciado su dispersión geográfica hacia otras comunidades autónomas, en particular hacia el levante y el sur de la península, siendo importante la presencia de bolivianos en la Comunidad Valenciana y en Murcia; así como, hacia las provincias de Granada y Albacete” (ACOBE:26). La mayor parte de estos migrantes bolivianos/as provienen de los departamentos de Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, aunque al irse consolidando el flujo migratorio los logares de origen se han diversificado, incluyendo en los últimos tiempos a más zonas rurales de los valles, el oriente y también del altiplano. 
La característica más importante de estos nuevos flujos migratorios transnacionales es sin duda el creciente grado de feminización que presenta. De los 98.497 bolivianos/as empadronados en los municipios de España a enero del 2005, el 55,5% eran mujeres y el 44,5% varones, índice que puede elevarse según regiones como veremos más adelante.  Este nuevo perfil migratorio tienden a ser explicado por el tipo de demanda de trabajo que se requiere en los países de destino, los cuales tienen que ver con labores domésticas, cuidado de ancianos, comercio y labores agrícolas entre otros. Los procesos de feminización de las nuevas migraciones laborales se constituyen en un tema urgente en el estudio integral del fenómeno migratorio boliviano. Se evidencia también que la colectividad boliviana, en su proceso de inserción laboral, se sirve de otros colectivos y redes de migrantes latinoamericanos (Ecuador y Perú) accediendo a un sistema de especialización laboral en el servicio doméstico. Ya Geneviève Cortes, hablando del valle alto cochabambino, consideraba, por una parte, el carácter cada vez más familiar de la migración; pero por otra, la notoria importancia que cobra en los últimos años la migración de mujeres solteras y muy jóvenes (2004). 

Caracterización socio familiar del éxodo cochabambino

A nivel nacional y con mayor énfasis a nivel de los valles centrales de Cochabamba podemos afirmar que desde tiempos prehispánicos y bajo una lógica cultural las distintas sociedades que habitaron estos lugares se caracterizaron por su permanente movilidad y utilización de diferentes espacios geográficos, de tal manera que la migración fue una constante en sus prácticas de sobrevivencia y reproducción social. Reciente estudios sobre las migraciones en el Departamento enfatizan esta dimensión histórica respecto a la formación social y los procesos migratorios en estos “valles extendidos” de Cochabamba (De la Torre, 2005). En todo caso el requerimiento teórico a esta dimensión histórico cultural de las migraciones se hace necesaria en la medida que afincamos en ella una determinada manera de percibir y de hacer de los movimientos poblacionales en estas latitudes; ya que no se trata simplemente de estrategias de sobrevivencia modernas, sino de un ‘habitus’, de unas prácticas asociadas a una cosmovisión particular, de un saber de vida que permitía y permite todavía una mejor y más sostenible utilización de los recursos, no sólo para la sobrevivencia de la unidad familiar, sino para la vida y reproducción comunal y social.  

Ante la carencia de datos oficiales sobre el número de emigrantes (tanto nacionales como departamentales), estadísticas elaboradas por nosotros y basadas en la sistematización de los Registros de Vacunación de Fiebre Amarilla (RVFA), sobre un universo mayor a las 120 mil anotaciones del distrito de Salud de Cochabamba para el periodo 2000-2005, establecen que salieron con destino al exterior del país 85.455 personas, casi 90 mil. Esta cifra es altamente impactante para el departamento que registraba una población total de 1.455.711 habitantes según el Censo del 2001. Si incluimos en el análisis estimaciones del año 2006 y principios del 2007 tenemos que cerca a un 10% de la población de Cochabamba ha salido del país en lo que va de esta década. Los países de destino más frecuente son España, Brasil, Estados Unidos de Norteamérica e Italia. Por otra parte, estas cifras evidencian la ya mencionada feminización de los procesos migratorios contemporáneos; si bien en términos generales la diferencia se presenta todavía muy leve hacia las mujeres (50,6% frente a un 49,4), en el análisis particular como en el caso de España la diferencia se acentúa hasta un 64% de mujeres emigrantes, y para el caso de Italia la cifra sube hasta el 70%. 
De manera particular la evolución de la emigración cochabambina hacia España puede ser vista en el siguiente cuadro. 
Emigración por años de Cochabamba a España
2000-2007*
	País
	Año

	
	2000
	2001
	2002
	2003
	2004
	2005
	2006-2007*
	Total

	España
	739
	1175
	5435
	10921
	18321
	11741
	10000
	58.332


Fuente: Elaboración propia en base a RVFA

En lo que respecta a la emigración con destino a España datos obtenidos mediante una Encuesta de “Caracterización socio familiar”
, señala que el  89,2% de los migrantes con destino a España se hallan entre los 16 a los 45 años de edad, lo cual nos da la dimensión estrictamente laboral de estos procesos poblacionales. En definitiva, es la atracción de mercados laborales nuevos y la fuerte demanda de trabajo lo que incentiva a las emigraciones. Un 5,5% de los mismos son niños, niñas y/o adolescentes. 
Si bien en términos de estado civil el 58% representa a los solteros/as y un 42% a los casados/as, las cifras se elevan cuando consideramos a las familias monoparentales; es decir, aquellas personas que estando solteras tienen hijos/as a su cargo. 
El grado de escolarización de esta población nos dice que el 29,5% alcanzaron a cursar secundaria, un 26,4% culminó la primaria, el 24% son bachilleres, universitarios ascienden al 14% y entre técnicos y maestros suman un 5,4%. 
El hecho de que el 47,3% de los migrantes internacionales del Departamento de Cochabamba provenga de las áreas metropolitanas es un dato novedoso. Expresa no solo el hecho de la incorporación de sectores urbanos a la cadena migratoria, sino también procesos de segunda migración que involucra dinámicas mucho más rápidas y aceleradas que en décadas anteriores; vale decir que migrantes campo ciudad que atravesaron por este proceso hace varios años atrás, hoy en día vuelven a asumir la condición migratoria activa por segunda o tercera vez, pero ya desde áreas urbanas o periurbanas hacia el exterior del país. Por otro lado, las áreas rurales del Departamento (valle alto y otras provincias) mantienen una presencia expectable en el escenario de las migraciones transnacionales con un 35%. Asimismo se evidencia también que Cochabamba sirve de espacio de tránsito para viajeros de otros Departamentos, como es el caso de La Paz, Oruro y Potosí. Si ponemos en relación estos datos del lugar de nacimiento con los del lugar de residencia actual, tenemos que un 54,3% de los encuestados tenían su domicilio en un barrio de Cochabamba, el 38% vienen de centros intermedios pertenecientes a provincias del departamento (sobre todo del valle alto) y en menor medida de otros departamentos del país (4,8%). 

En lo que respecta a la ocupación de estos migrantes antes de salir de Bolivia, ellos expresaron que un 18,6% se dedicaban al estudio. El segundo lugar en la lista con un 14,7% lo ocupa las mujeres dedicadas a las labores de casa, dato que en muchos casos reafirma la idea de que sectores nuevos se ligan por primera vez a procesos migratorias de tipo internacional. Posteriormente tenemos al rubro del comercio como tercer ramo de actividad de los emigrantes (14%), seguidos de los empleados/as (11,7%), los trabajadores por cuenta propia (11,7%), la agricultura (6,2%), el trabajo doméstico (7%) y la construcción junto con los profesionales con un 5,5%. 

Cuando se consulta sobre el motivo del viaje el tema de la reunificación o reagrupación familiar es el que más se menciona (35,7%); si tomamos en cuenta investigaciones realizadas en otros lugares (por ejemplo en el Ecuador) el tema de la reunificación familiar es central a la estructura y dinámica familiar y comunal, así como a la posibilidad de pensar proyectos migratorios de largo aliento. Sin embargo, lo subyacente en todo el proceso tiene que ver con lo laboral, ya sea como búsqueda o como contrato previamente establecido, incluso lo que aparece camuflado como turismo implica una migración laboral. 
Por otro lado, y siguiendo los datos de esta investigación más de un 70% de los emigrantes de Cochabamba realizan su viaje a España solos. A más de un 80% de los emigrantes cochabambinos les espera alguna persona conocida en el lugar de destino, la cual en una amplia mayoría resulta ser familiar (hermanos/as, esposa/o, padres y hermanos, y otros) y en menor medida amigos o conocidos. Lo cual se justifica en virtud a que un 88,4% de los emigrantes del Departamento declara tener algún familiar en España. Los principales lugares escogidos por los migrantes al interior de España son Madrid (28,7%), Barcelona (20,2%), Valencia (10,9%) y en menor proporción otros destinos dispersos, aunque también se tienen datos no especificados de destino.
El conjunto de estos datos nos hablan de los perfiles de los migrantes en estos nuevos flujos poblacionales (lugares de origen y de destino, sexo, edad, educación, inserción laboral, etc.); de novedosas características familiares en su participación de la ‘cadena migratoria’, donde el entorno familiar sigue siendo el núcleo productor de valores y prioridades; así como de nuevos roles y funciones que asume el entorno familiar en situaciones donde las salidas de las mujeres son anteriores a la de los varones. 
El núcleo duro: La familia, los parientes y las redes sociales 
Al momento de pensar la familia no solo debemos quedarnos con las formas o modelos tradicionales que estas adoptan (nuclear, extendida, compuesta, reconstruida, etc.), sino que también es crucial considerar las funciones que despliega el sistema familiar en sus variadas dinámicas. En este sentido las funciones que se cumplen dentro del sistema familiar tienen que ver con la satisfacción de necesidades biológicas de subsistencia, de seguridad emocional, de relaciones interpersonales afectivas, de vínculos emocionales. La distribución de poder depende también del ciclo vital por el que está transitando la familia, los padres y madres, tienen mayor poder cuando los descendientes son pequeños, a medida que estos crecen y los padres envejecen, los hijos adquieren mayor poder. También es una función de la familia garantizar el desarrollo de la identidad individual vinculada a la identidad familiar, lo cual hace que el individuo incorpore o integre modelos psico-sociales, de género, ligados a la organización social y a la jerarquización de la estructura social a la que pertenece. 

Las alianzas o trayectorias matrimoniales son otro factor importante a considerar así como las relaciones de parentesco, que en estos casos suelen ir más allá de la familia de origen. Las relaciones a partir de lazos familiares, de compadrazgo, de ahijados, etc., funcionan como redes invisibles que fortalecen las estrategias de subsistencia y donde los lazos de solidaridad se mantienen pese a estar mediados por relaciones de tipo asalariada. Por otro lado una parte importante de las uniones matrimoniales se dan, en primer lugar, entre personas reconocidas como de la comunidad o nacionalidad. Tanto los acontecimientos sociales, las fiestas religiosas, los encuentros deportivos, son algunos  de los espacios sociales que permiten a muchos migrantes reconocerse como miembros o partícipes de dicha comunidad. Al respecto Spedding señala: “[t]odos estos elementos implican que la migración de un miembro del núcleo familiar o de la familia en pleno, no es el resultado más o menos mecánico de la combinación de uno, dos, tres o más variables, sino una estrategia y un proceso que depende a la vez de las estrategias y procesos realizados por sus parientes y otros miembros de su comunidad e incluso de la región” (1999:14). Estas lógicas y prácticas se amplían perfectamente a lo transnacional, tal como lo describe el siguiente relato de una mujer cochabambina que radica en España desde el año 2003: 

Yo les he hecho venir, ahora toditos mis hermanos están aquí, menos uno el mayor …. A partir de mí han venido cuatro, después sus mujeres están aquí de toditos (…) los hijos del [hermano] mayor están con él y la mujer llegó hace cuatro o cinco meses a Coruña; de mi hermano el segundo, esta él, la mujer y sus dos hijos, su hija que recién llegó hace cuatro meses y tiene un hijo de un año que nació aquí, él dice “yo ya no voy más allá porque allá no hay futuro” y bueno quiere quedarse aquí; después el tercero vino la mujer primero, yo también le ayudé a venir, luego le trajo al marido ella por cuenta propia y luego ya se trajeron -para navidad creo- a los dos hijos y ya están los cuatro allá en Coruña, ambos ya tienen papeles y están muy bien ya tienen a los hijos allá e igual no piensan en irse allá, lo que sí mi cuñada, la mujer de mi hermano tiene al papá allá [en Quillacollo Cochabamaba] e igual el papá está triste, dice que se está dando a la bebida, porque no tiene ni a los nietos porque se los han traído aquí y él anda triste, está viejito, qué va hacer?… después el que le sigue que sería mi hermano Cesar igual, despuecito de mí vino, estuvo aquí dos años y también hizo traer a su mujer y sus dos hijos. y mi hermana esta aquí también vino después de mí […] hay hartos, es una cadena … el vecino te dice de allá, por favor recójame sólo del aeropuerto, me voy a quedar sólo dos, tres días, te suplica, te llora, qué vas ha hacer?, tú conoces su situación, qué vas ha hacer? Venga, consígase dinero, yo te recojo … porque para venir de allí tienes que tener alguien sí o sí aquí que te ayude, que te oriente que te de confianza, porque sino la pasas mal, a dónde vas a ir si no conoces a nadie …  (Amparo, Madrid, 20/06/06)

Sin embargo, como ya advertimos no todos los miembros de la familia actúan en igualdad de condiciones ni poseen la misma capacidad de negociación, existen relaciones de poder, valores culturales ideológicos que marcan los roles, las identidades y las condiciones de reproducción de los individuos. La migración como proceso social se desenvuelve en torno a al ser humano y la familia; y es ahí donde se presentan los primeros efectos de dichos procesos; siendo los costos emocionales y sociales de la mantención de los vínculos familiares más fuertes para ciertos miembros de la familia. Las familias afectadas por los procesos migratorios se ven obligadas a aceptar su nueva realidad y a recrear los lazos de comunicación constante con sus familiares, lo cual se posibilita o canaliza a partir del consumo tecnológico: llamadas telefónicas, celular e Internet básicamente. La mayor fluidez y diversidad de intercambios entre estos nodos de los actuales procesos migratorios transnacionales requiere de redes que posibiliten todo el proceso influyendo tanto en la decisión de migrar, en el destino de la migración y en quién migra, con quien y donde se quedan los hijos; a  la vez que -desde una perspectiva más amplia- da lugar a comunidades transnacionales. 

En esta lógica de abordaje más integral sobre el hecho migratorio que incorpora tanto a la comunidad de origen, los lugares de tránsito y de destino, así como los intercambios que se realizan en estos ‘nuevos campos sociales’, Levitt y Glick Schiller sostienen que “[n]uestro lente analítico, de manera necesaria, debe ser ampliado y profundizarse, ya que los migrantes se encuentran situados dentro de campos sociales en múltiples grados y múltiples lugares, que abarcan a aquellos que se trasladan y a quienes se quedan” (2004:61).

Al relacionar en el análisis la comunidad de origen con la de destino y hacer hincapié en las redes y tejidos que se desarrollan en estos espacios, los aspectos de la vida cotidiana adquieren importancia, practicas de comunicación, cambios de comportamiento en función a nuevos estatus, flujos de capital económico y social, etc. El conjunto de estos aspectos se han visto facilitados y potenciados por las transformaciones aceleradas dadas en la tecnología de las comunicaciones y el transporte posibilitando esa ‘sensación de cercanía’ pese a la separación por océanos y miles de kilómetros entre las familias migrantes. “[L]as comunidades de origen siguen siendo los principales referentes identitarios para quienes no se encuentran en sus países, además, debido a la frecuente pérdida de estatus social que significa la migración en las sociedades receptoras, es muy importante obtener reconocimiento en la sociedad de origen y demostrar que se ha triunfado” (:11). D’Aubeterre (2001) citado por Herrera menciona que los flujos migratorios pueden conformar un tipo de familia transnacional que no necesariamente rompe con los patrones hegemónicos de la familia, pese al trastrocamiento de muchas de sus prácticas cotidianas (la conyugalidad a distancia, las negociaciones de roles y relaciones de poder entre marido y mujer, la fidelidad, etc.); en el mismo sentido reconoce que al interior de las familias transnacionales se reproducen formas de desigualdad entre sus miembros. Por ello es importante mirar de qué manera en estos arreglos familiares se produce o no una “agudización o exacerbación de los conflictos que encontramos en las familias comunes, especialmente en los conflictos de género e intergeneracionales” (Herrera:12). En este sentido, las familias transnacionales se ven obligadas más que cualquier otro tipo de familia a trabajar con mayor vehemencia sus vínculos familiares para así minimizar los riesgos que la distancia supone en pos su reproducción. Para Herrera, la familia transnacional deber ser entendida “como un locus de soporte social y emocional pero también como un campo conflictivo de circulación de relaciones  de poder entre los diferentes miembros que la conforman”, esta visión permitiría rescatar la diversidad de las experiencias entre los distintos miembros de la familia, incluyendo la de los hijos/as. 

En Bolivia un primer acercamiento a la temática de las “familias transnacionales” nos lo proporciona Leonardo de la Torre (2004) en referencia a la migración del valle alto cochabambino hacia los Estados Unidos de Norteamérica. Ahí el autor denomina “familia migrante transnacional, o familia transnacional, a la que participa del fenómeno migratorio a través de uno o más de los miembros de su unidad familiar nuclear, compuesta por padre, madre, hermanos o por hijos, esposo o esposa” (2006:126), aunque posteriormente hace mención a la relación cotidiana de la migración en torno a las remesas, y otras prácticas transnacionales, no encontramos el énfasis necesario en el hecho de los intercambios y los vínculos fundamentales que determinan estas redes.  

Datos recogidos por la encuesta indican que un 88,4% de los encuestados tienen familiares en España. El 87,8% de los encuestados afirman tener a alguien que espera su llegada en el país europeo. Cuando se pregunta por “quién espera su llegada” a este contingente migratorio, el 28,7% indica que la persona que espera su llegada es un hermano o hermana; otro familiar no especificado representa el 27,7%; una persona amiga (no familiar consanguíneo) el 16,6%; el 13% el esposo o esposa; la madres como persona que espera su llegada (reunificación familiar) el 8,5%. 
Cuando indagamos sobre el tiempo de estadía de los familiares y/o conocidos en España nos encontramos que el 38,8 %  se halla en dicho país entre uno a tres años; el 24,8% entre cuatro a seis años; el 11,6% menos de un año. El conjunto de estos datos señalan lo reciente de estos movimientos a la par de evidenciar la importancia de la familia (sobre todo de algunos miembros de la familia como las/os hermanas/os) y las redes que se establecen a partir de ella en los actuales flujos migratorios de cochabambinos/as a España,. 

Muchos de mis hermanos  están aquí en España, la menor acaba de llegar  hace un año  los mayores están en todos lados,  tengo uno en Israel, otro  en Estados Unidos y en Inglaterra, y aquí los demás; allá somos una familia de pocos recursos y poco a poco hemos ido saliendo,  para adquirir un poquito más, para buscarnos la vida nosotros mismos (Melina, Madrid, 21/06/06).

En este sentido España viene siendo hoy en día el nuevo gran mercado laboral internacional para la mano de obra boliviana; sin embargo este hecho hay que comprenderlo a partir de dinámicas, destinos y trayectorias mayores que otorgan a la diáspora cochabambina su carácter de multipolar. Al respecto es interesante indagar cómo la presencia de la mano de obra cochabambina en la Argentina avanzó desde el norte (Salta, Jujuy, Tucumán) hacia Buenos Aires y cómo desde ahí se posibilitó la llegada a los Estados Unidos durante los años ochenta y a inicios de este siglo hacia España (impulsada en gran medida por la crisis financiera que se vivía en la Argentina). O cómo España representó una opción más viable ante el endurecimiento de las políticas migratorias de los Estados Unidos luego del ataque a las torres gemelas: 

[…] cada mes teníamos que ajustarnos para pagar al banco, entonces en ese ínterin decidimos irnos los dos  a los Estados Unidos, yo tengo unos primos allá y decidí hablarles, él también tiene unos parientes por parte de su madre, entonces empezamos a tramitar la visa, hablamos para que mi hermana se quedara a cargo de los hijos, ( …) nos rechazaron por que no teníamos solvencia económica, ( …) al final fui a una agencia de viajes pedí que me reservaran un pasaje para Barcelona para agosto, era julio [2003], estaba en lista de espera… 

(Irene, Barcelona, 17/7/06).
Para evidenciar las relaciones y  la vinculación que se desarrolla al interior de estas familias podemos mencionar algunos datos. Ya que en la base misma de los procesos migratorios transnacionales está la dimensión económica, es en este ámbito donde se estructuran lazos y relaciones de orden estructural en función a las remesas monetarias de orden familiar. Bolivia, según estudios del BID, el año 2008 recibió por concepto de remesas la suma de 960 millones de Dólares Americanos provenientes sobre todo de los Estados Unidos de Norteamérica, de España y otros países de Europa, Argentina y Brasil principalmente. La frecuencia de envío presenta un promedio de 8 veces al año.; ciento veinte dólares es el promedio de la remesa proveniente de Latinoamérica y doscientos veinte la que viene de los Estados Unidos y Europa; el 55% de estas remesas son destinadas a la inversión reforzando el núcleo de origen a través de la educación y los servicios y un 45% es destinado a los gastos diarios. (Bendicen & Asociados, 2005); lo cual es muy alto en comparación con los datos de otros países latinoamericanos donde el grueso del dinero se va en gastos diarios y porcentajes bajos son dedicados a la inversión, 

Si estoy con trabajo cada mes mando unos 500 dólares, 300 y si no hay pues trato siempre de mandar lo justo, ahora mismo mando 100, 150 […] allá en Bolivia sé que el dinero se lo usa sobre todo para comer, para cualquier cosa que falta en la casa, más que todo para eso.

(Hernan, Madrid, 22/06/06)

Otro aspecto fundamental para las migraciones transnacionales lo constituye el actual nivel tecnológico de las comunicaciones. El acceso, la disponibilidad y los costos hacen que  el hablar por teléfono sea hoy en día una característica central para las migraciones. Si bien la frecuencia y duración de los contactos telefónicos suelen variar según las características de los migrates, es claro que esta práctica constituye uno de los aspectos más orgánicos  de vinculación familiar. Diversos relatos inciden en la importancia de las llamadas telefónicas para hablar con los/as hijo/as, no sólo como comunicación en la distancia, sino también como mecanismo de control y apoyo hacia ellos; lo cual se expresa por ejemplo en la ‘revisión’ de tareas escolares (repetición de la tabla de multiplicar) o en el acompañamiento y la resolución de conflictos sentimentales de los/as hijos/as adolescentes a través del teléfono. A este mismo orden de vinculación tenemos los contactos vía Internet, ya sea mediante el correo, el Chat o las videoconferencias.
La comunidad transnacional 
El conjunto de elementos descritos de manera precedente, tanto los datos empíricos que nos muestran la magnitud de los actuales flujos de cochabambinas y cochabambinos (en ese orden) hacia España, como las características en las que sobresalen los lazos familiares y las redes sociales como impulsoras y posibilitadoras de dichos procesos, nos llevan a constatar la recreación de ‘comunidades transnacionales’ al interior de las llamadas ‘ciudades globales’ (Sassen). La conformación de estas ‘comunidades transnacionales’ en tanto campos sociales hallan un elemento altamente dinamizador en las trayectorias o experiencias previas de migración que se dan en determinadas comunidades de origen. 
Para nuestro caso cerca de un cincuenta por ciento (47,3%) de los/as migrantes que salen del Departamento de Cochabamba han nacido en el área metropolitana, lo cual nos lleva a la hipótesis de que este gran caudal poblacional se halla ubicado en ámbitos urbanos o peri-urbanos de dicha ciudad.  Analizando la conformación del conurbano cochabambino nos damos cuenta que el mismo, siendo de reciente consolidación (hablamos de menos de dos décadas), ha crecido y por tanto incluido en su proceso expansivo básicamente a comunidades campesinas, quienes en periodos relativamente cortos en el tiempo han sufrido un fuerte proceso de urbanización. En tal condición se encuentran localidades como Quillacollo, Sacaba, Colcapirhua, o Tiquipaya espacios que hoy en día hacen al área metropolitana de Cochabamba y de donde en gran número salen personas hacia los nichos labores más allá del atlántico. A esto hay que añadir que otro 35% de migrantes con destino a España provienen de provincias rurales del Departamento, con fuerte predominio del valle alto cochabambino, “icono mayor” de las migraciones internacionales a nivel nacional. De manera paralela a estos procesos, si consideramos los datos de movilidad interna para el departamento tenemos que Cochabamba mantiene una fuerte dinámica de movilidad socioespacial que vincula las áreas rurales con la cuidad capital, a la vez que con ciudades y países en el extranjero. La reconfiguración y recreación de un ‘ethos comunitario’ de fuerte raigambre rural-comunitaria en escenarios urbanos diversos (nacionales e internacionales) se constituye en el elemento estructurante para la construcción de estas comunidades transnacionales.

El nivel cultural es quizás donde se promueve con mayor intensidad la construcción de las comunidades transnacionales en los lugares de destino. Consideramos que este nivel cultural constituye el eje articulador de las prácticas transnacionales que derivan en la conformación de los espacios o de lo que nosotros asumimos como “comunidad transnacional”. Las manifestaciones más concretas de este nivel cultural están presentes en aquello que hemos descrito como el núcleo duro de los procesos migratorios; vale decir, en las formas y sistemas familiares así como en el despliegue de redes y relaciones que posibilitan los desplazamientos entre los lugares de origen y los de destino.  

Sin embargo, estas prácticas culturales están también íntimamente ligadas a la dimensión de lo nacional, como lo advierte Grimson cuando señala que la referencia a la nacionalidad es, fundamentalmente, una referencia a la cultura y a las tradiciones. Como mencionamos anteriormente, este autor considera que en Buenos Aires se lleva construyendo ‘desde abajo’ una nueva bolivianidad cuyo eje organizador está dado  por la dimensión cultural que se despliega en el proceso migratorio. Se habla de transnacionalismo “desde arriba” para identificar a los procesos y acciones desarrolladas por grandes asociaciones económicas, políticas, sociales. En cambio se habla de “transnacionalismo desde abajo” para caracterizar dinámicas que nace de las prácticas concretas que realizan los migrantes en sus vidas cotidianas; estas prácticas tienen la particularidad de vincular a dos espacios geográficos, económicos y socioculturales distintos, activando relaciones sociales existentes a ambos lados y produciendo nuevas relaciones que se incorporan como base de futuras prácticas (Estefanoni, 2007). 

Nuestra corta estadía en las ciudades de Madrid y Barcelona como parte del trabajo de campo de la investigación nos permite afirmar que también ahí, de una manera rápida e intensa, se  reproducen características de los esquemas antes descritos. Esta rapidez e intensidad en la conformación de los espacios transnacionales en España por parte de los/as migrantes bolivianos puede ser atribuida en gran medida a experiencias previas que son reiniciadas en los nuevos destinos; de manera concreta pensamos que trayectorias desarrolladas en la Argentina son re-contextualizadas en estas otras ciudades generando un extenso tejido organizacional que incluye agrupaciones, asociaciones, instituciones y/o grupos de afines que se reúnen entorno a lo que Grimson llama “la bolivianeidad”. Estos múltiples espacios de bolivianeidad giran en torno a la comida y la bebida, la música y la danza, las fiesta familiares y sociales, ligas y campeonatos de fútbol; pero también ya cada vez más en temáticas de orden social y político. Veamos algunas características de estos aspectos:

Los circuitos y referentes ineludibles de inicio tienen que ver con la comida y bebida. En zonas específicas de estas urbes españolas como Usera y Hospitalet (en Madrid y Barcelona respectivamente) se concentran los restaurantes y bares de bolivianos, son los espacios desterritorializados por excelencia en los cuales se come, baila y toma como en Bolivia. De manera más notoria debido el grado de concentración de bolivianos/as, es en el Barrio de Usera  donde encontramos un mayor número de restaurantes que en sus fachadas anuncian sus platos típicos: “salteñas, silpancho, chicharrón, fricasé, lomo montado, ranga, sopa de maní, majadito, picante mixto, pique a lo macho, falso conejo, etc.” y entre las bebidas que se leen en el menú figuran la “chicha morada y el moko chinche”. 

Una incursión dominical a uno de estos establecimientos ilustra muy bien la dimensión e importancia de lugares así. “La Perla Boliviana” debe ser uno de los restaurantes bolivianos más antiguos en Madrid. Está obviamente en el barrio de Usera y su propietaria, Doña Dora Gutiérrez, nos cuenta que ella llegó antes de esta ola migratoria de los últimos años y que se encaminó hacia la gastronomía comercial más por las circunstancias que por la vocación en sí. Cuenta que años atrás, los días domingos, ella se encargaba de llevar la comida preparada para los hijos que jugaban al fútbol con otros compatriotas, y claro, el almuerzo familiar terminaba siendo más social; y “fueron ellos”, dice Doña Dora refiriéndose a los amigos de los hijos, “quienes me animaron a poner el restaurante” que además ya cuenta con una sucursal en el mismo barrio. Y claro, Doña Dora es cochabambina y como tal domina los secretos de la cocina. En el local mismo (La Perla Boliviana I) que es muy amplio y requiere de mucho personal boliviano par su atención se reconocen muchas caras, fisonomías y acentos ch’ochalas y cambas. Es notoria la presencia de mesas sólo mujeres, que trabajando mayormente en el servicio doméstico como internas salen solo los fines de semana. Sin embargo también en el local se observa familias con niños pequeños que no dejan de mirar las pantallas de tv en las cuales se pasan videos de bailes de los Caporales; aunque se tiene anunciado para luego música en vivo: desde Cochabamba y de manera exclusiva para la Perla Boliviana, la popular cantante del valle, “Ana Cristina Céspedes”. Sin duda, es la comida tradicional el elemento central que reúne a la colectividad boliviana y sobre todo a la cochabambina; pero también ahí se expresan los cambios y transformaciones que se viven, por ejemplo,  en una nueva variedad de plato “mixto de chancho” muy apetecido en “El Dorado” local de Barcelona, que consiste en una gran porción de chicharrón al lado de otra significativa porción de escabeche. Esta combinación de caliente (chicharrón) y frío (escabeche) en un mismo plato es algo impensable e inadmisible en Cochabamba (centro gastronómico por excelencia de Bolivia), pero en Barcelona no sólo que es posible, sino también apetecible. Todo gira en torno al ‘comer rico’ que se construye desde donde se habita. 
Feminización y ambigüedad familiar

Para Saskia Sassen (2003) la última década ha evidenciado una presencia creciente de las mujeres en una gran variedad de circuitos transfronterizos que se nos presentan altamente diversos pero con una característica común: son rentables y generan beneficios a costa de quienes están en condiciones más desventajosas. La autora argumenta sobre la centralidad del género para entender la constitución de los procesos migratorios concebidos como globalización del trabajo: “la migración se da fundamentalmente porque la economía global promueve la formación de una demanda de obra femenina y el sistema de género favorece la formación de estos mercados laborales (…) existe una conexión entre las necesidades de las ciudades globales de contar con mano de obra a bajo costo y la feminización de la inmigración” (citado en Herrera, 2005: 206).

En este sentido, es importante entender las dinámicas de la globalización en sus formas concretas para analizar la cuestión de género que es uno de los elementos estructurantes de las dinámicas migratorias contemporáneas. Entre los actores centrales que emergen de estas condiciones de intersección entre globalización e inmigración, están las propias mujeres que se movilizan en busca de medios de rentas, pero también, y cada vez más, traficantes y contrabandistas. Para las mujeres de Latinoamérica y hoy en día para las bolivianas, las últimas décadas han significado atravesar por fuertes procesos de feminización de las migraciones. Ahora bien, la denominada “feminización de la mano de obra transnacional”, se entiende como la generación de un mercado transnacional de mano de obra compuesto por redes de mujeres que desempeñan servicios de trabajos domésticos, cuidados personales, comercio callejero, personal de bares o restaurantes, etc. Si bien esta presencia creciente de mujeres en los flujos migratorios es relativamente nueva en el caso boliviano, no lo es en términos globales, tal como lo señala Gioconda Herrera, desde los años sesenta, las cifras mundiales reflejan esta feminización de la migración. 

En el caso boliviano pese a carecer de cifras oficiales respecto a los volúmenes y sus composiciones, podemos afirmar que estamos en medio de una creciente feminización de los flujos migratorios hacia Europa básicamente. De manera específica desde la multiplicidad de realidades de la sociedad cochabambina en sus trayectorias transnacionales, la investigación muestra cómo la actual emigración de los valles tiene rostro de “mujer-madre” que se construye y re/construye en ausencia, pero sin dejar de asumir la responsabilidad de satisfacer las necesidades básicas de su entorno familiar. Datos de nuestro trabajo revela que el 67% de la migración internacional cochabambina de los últimos seis años está compuesta por mujeres (aunque no se dispone de datos desglozados es significativo el porcentaje de mujeres jóvenes); la cifra sube al 70% en caso de las migraciones hacia Italia. Asimismo cifras del Ayuntamiento de Barcelona para el año 2007 refuerzan esta realidad cuando señalan que del total de bolivianos empadronados en dicha ciudad el 60% son mujeres.

Sin embargo, hay que subrayar que estos niveles de feminización que se hallan presentes en las migraciones a España, no deben se entendidos sólo como producto de la demanda laboral centrada en los servicios y el trabajo doméstico, sino que también hay que considerarla como reflejo de grados de feminización en las sociedades de origen:
[…] luego de haber tenido a mi niño, no encontraba trabajo …  y mis hermanos que estaban aquí [en España] más antes, me han dicho vente aquí a trabajar […] y hablé con mis padres, ellos estuvieron de acuerdo […] y claro,  con el niño, pues, mi madre dijo ‘yo me hago cargo’, total, allá siempre hay posibilidad de trabajar y de ganar un poco más, entonces decidí venirme.

(Melina, Madrid, 21/6/06)

[…] le dije dos años mami  -mi mamá al principio no quería, decía no vayas hija- pero mami quien nos ha de dar? […] dos añitos voy a ir después voy ha regresarme y vas ha ver que voy a conseguir trabajo –le dicho [silencio] […] y esa a sido las razón, el ver sufrir a mi mamá por esos problemas económicos vine.
(Amparo, Madrid, 20/6/06)

Está claro que la migración femenina de nuestros días tiene una motivación laboral, pero sus efectos son muy amplios. Por un lado encontramos que se acentúan los cambios en el rol femenino que ya se estaban dando como consecuencia de las nuevas características de la sociedad contemporánea; en tal sentido es cada vez mayor la cantidad de mujeres que migran de manera autónoma y que, a su vez, son las principales proveedoras del hogar. Para Patricia Gainza (2006) la visión femenina revela cómo la división sexual del trabajo también modela la experiencia migratoria: tanto las condiciones de permanencia en los países destinatarios como la relación que las mujeres mantienen con sus países de origen. 

Un reciente estudio realizado en Cochabamba (Ferrufino, 2007) nos remite a estas dimensiones concretas de situaciones más generales al interior de las migraciones transnacionales. “Es evidente que los efectos de la emigración recaen principalmente sobre los hijos, que son los más afectados por la partida de sus padres y/o madres, pues ello supone un costo emocional duro de sobrellevar”, nos dicen los autores, añadiendo: “Cuando la madre emigra, además del costo económico, debe asumir los costos afectivos, como la separación del cónyuge, de los hijos e hijas, además de los costos emocionales y, en casos extremos, la destrucción de su hogar. Los costos emocionales y afectivos por lo general son más difíciles de subsanar que el económico”. Pero otro de los efectos directos de los actuales procesos migratorios tienen que ver con los cambios que se están produciendo al interior de de lo que tradicionalmente se ha entendido por familia. La ausencia de la madre (39%) o el padre (33%) o ambos (28%), sin duda que representa una situación que afecta la composición familiar (Ferrufino, 2007). Según esta misma fuente, de los menores cuyos progenitores se hallan fuera del país, un 35,4% se quedan bajo el cuidado de sus padres, un 18,7% de sus madres, un 25% quedan bajo la tutela de los abuelos/as (ya sea paternos o maternos), un 10,5 % con tíos/as y el restante 10% con otro tipo de parientes o terceros. En este sentido las referencias al surgimiento de nuevas forma de organización familiar, donde los vínculos y lazos que se establecen entre sus miembros trascienden el espacio geográfico de lo nacional son recurrentes. 
A manera de cierre
La migración boliviana a España es reciente y significativa, su rapidez (entre el 2002 a abril del 2007) y magnitud (más de 250 mil personas) se explican por las trayectorias y experiencias migratorias anteriores acentuadas en redes familiares y sociales que a inicios del presente siglo se vuelcan con intensidad hacia España como resultado de múltiples factores, tanto externos (nuevos mercados laborales en la Unión Europea, crisis argentina, atentado a las torres gemelas) como internos (crisis económica, inestabilidad política). De manera particular queda establecido que la diáspora cochabambina asume esquemas multipolares en su desarrollo, donde España es el nuevo itinerario. 
Una de las principales características de estos nuevos flujos migratorios con destino a España tiene que ver con el grado de feminización de los mismos; por encima del 60% de los migrantes a este país son mujeres. Este hecho, más allá de expresar solamente una dimensión cuantitativa del proceso y por primera vez mayoritariamente femenino en la tradición emigratoria boliviana, conlleva transformaciones socio-familiares muy profundas que afectan a la composición, los roles, las prácticas y las creencias mismas que como familia se daban como válidas y aceptadas. Nuevas modalidades de ser familia y sociedad son trabajadas desde espacios transnacionales (fuertemente atravesados por elementos culturales) que vinculan capitales como Barcelona o Madrid con Cochabamba. Siendo esta una primera aproximación a la problemática de la migración boliviana a España desde la perspectiva del transnacionalismo como lente de análisis, considero importante profundizar en algunos elementos ya tocados en el artículo y que tienen que ver con las implicaciones entre la creciente feminización de los flujos y las profundas transformaciones que se están dando en el seno de las familias migrantes en lo que hace al cambio de roles y de espacios productivos y reproductivos. 
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* Los contenidos presentados en esta ponencia han sido trabajados en el marco de una  beca  de promoción de la investigación social del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO-ASDI) sobre “Migraciones y modelos de desarrollo en América Latina y el Caribe”. 


** Sociólogo, docente universitario e investigador adjunto del Centro de Estudios Superiores Universitarios (CESU) de la Universidad Mayor de San Simón - Cochabamba.


* Para los años 2006 a abril del 207 se proyectan los datos a partir de información secundaria. 


* Los datos para el periodo 2006 hasta abril del 2007 (fecha que entra en vigencia la visa para ingresar a España) son cifras proyectadas en función a los otros años y a información secundaria sobre el denominado ‘efecto llamanda’.


� La boleta de encuesta diseñada para obtener datos básicos referidos a la composición familiar, el lugar de nacimiento y residencia, grado de instrucción, trabajo, redes migratorias y otros fue aplicada a una muestra de 130 casos de emigrantes bolivianos/as con destino a España el mes de mayo del 2006 en las filas de vacunación contra la fiebre amarilla (requisito exigido para viajar a España). 
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